Mea culpa

No tengo hijos, pero dicen que “a quien Dios no le da hijos, el diablo le da sobrinos”. Si esto es cierto, he de confesarles que el diablo que me ha tocado en suerte debe de ser o una Hermanita de la Caridad o más tonto que el que asó la manteca, porque la verdad es que a mí me ha dado cuatro sobrinos de toma pan y moja. Cuatro mocetones, cuatro mástiles, que estoy seguro que el día de mañana sabrán sujetar como es debido el velaje de nuestro barco familiar. Y ocurre que tres de mis cuatro sobrinos ya tienen descendencia y que, en cuanto se me seque el teclado de la baba que se me está cayendo, les sigo contando... ¿Ya?... Bueno, pues es el caso que, el otro día, estaba intentando leer a Feijoo y me quedé mirando a mis sobrinos-nietos revolcándose por el jardín... y me dio por pensar, con lo malo que es hacerlo, que cuando algo no va como debiera lo primero que hacemos es echar la culpa de todo a los políticos, sean azules, rojos o irisados. ¡Qué bonito! ¿Y nosotros? ¿Qué pasara cuándo el día de mañana, día éste en el que yo afortunadamente ya no estaré, mis sobrinos-nietos tengan alrededor de 20 años y les dé por preguntar a sus padres: Oye papá, pero, ¿qué hicisteis? ¿no veíais lo que estaba pasando? ¿por qué no dijisteis nada? ¿no visteis cómo mandaban quitar el crucifijo de las aulas del colegio? ¿No os disteis cuenta de que, con no sé qué excusas, dejaron de enseñarnos Religión, legalizaron el aborto y dijeron que, con dieciséis años, vuestras hijas, o sea nosotras, podíamos abortar fuera de casa sin que os enterarais? ¿No veíais que eso de que con cuatro asignaturas cateadas se pudiera cambiar de curso era una burrada, de que los trepas se lo llevaban crudo y no mandaba el que más sabía sino el que más mentía? ¿No os enterabais de cómo se iban perdiendo los valores, se olvidaba el rezar y el dar gracias a Dios y el dar de comer al hambriento y de beber al sediento, se perdía la educación ciudadana y resultaba mucho más normal ser fuerte con el débil y débil con el fuerte que fuerte con el fuerte y débil con el débil? ¿No os dabais cuenta de los escarnios que sufría nuestra bandera, de cómo España se avergonzaba de la Hispanidad, de cómo se creaban en nuestra patria diecisiete reinos de Taifas, se cambiaban derechos nacionales por votos regionales y éramos el hazmerreír del mundo? Pero, ¿qué os pasó? ¿no veíais que cada vez había más robos, más asesinatos, más secuestros, más violaciones? ¿No os dabais cuenta de que la droga mataba y de que ya la vendían hasta en la puerta del colegio? ¿Qué os pasaba? ¿Es que estabais acojonados, con la cabeza entre las piernas, no queriendo ver lo que veíais, ni decir lo que sentíais? ¿Cómo dejasteis que todo se fuese a tomar por culo, poco a poco, paso a paso? ¿No lo estabais viendo venir, ¡ coño!? ¿No pensabais en nosotros? ¿Ni en vuestros nietos? ¿Cómo lo consentisteis? Y yo, afortunadamente y mientras esto ocurra, estaré ya hincando ajos a dedo y con una oreja puesta para oír lo que a sus hijos contestarán mis sobrinos. Será todo un espectáculo, y todo llegará, se lo aseguro. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

